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Había una vez un hermoso reino, el más saludable de todos los reinos 
del país de los alimentos. Se llamaba Fruvertonia. Había hermosas 
frutas llenas de amor, ternura y felicidad. Manzanas rojas y verdes que 
jugaban por doquier, bananos amarillos como el sol a los que les 
gustaba broncearse ya que por medio del sol obtenían vitaminas y 
minerales que les daban energía para ser los más generosos del reino. 
A veces donaban su piel para alimentar a las plantiverdes, que era el 
pasto que adornaba el reino. 
 
El kiwi tenía un frondoso cabello que protegía su verde piel, era la 
fruta más loca y divertida de reino. Las uvas, a su vez, eran tiernas y 
por dentro estaban llenas de semillitas de amor. Las mandarinas eran 
las cuidadoras del reino y sus semillas no solo permitían que más 
mandarinas nacieran, sino que protegieran la soberanía frente a los 
invasores llamados homodestroyer, criaturas malvadas que querían 
destruir a Fruvertonia para dejar sin alimento a los 
Homotranspariensis, sus grandes enemigos. 
 
Todos eran felices en ese reino. A las frutas y a las verduras les 
encantaba alimentar y proveer a sus grandes amigos, los 
homotranspariensis, vitaminas y minerales, y así mismo brindaban 
amor y cuidado a este reino. Pero un día, los Homodestroyer 
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idearon una manera de derrotar a los homotranspariensis y quedarse 
con todos los reinos de las frutas y las verduras, así ellos morirían de 
hambre y finalmente, los homodestroyer serían los amos y dueños de 
toda la naturaleza. Su estrategia consistía en hacer frutas y verduras, 
muy, muy hermosas y llamativas, más que las de Frutovernia. Los 
bananos eran más grandes y fuertes pero eran conflictivos, las unas 
eran más redondas y grandes, pero también eran conflictivas. Los 
kiwis no eran tan divertidos y las mandarinas no tenían semillas para 
dar vida. Las manzanas eran de otros colores, más atractivos para los 
homodestroyer. En lugar de tener vitaminas y minerales, esas frutas 
tenían venenos que obraban al momento de ser consumidas por los 
homotranspariensis, quienes iban muriendo lentamente. Eran unas 
frutas infiltradas, de sabor dulce. 
 
Poco a poco, las fruvertonicas fueron muriendo porque no podían 
reproducirse con estas frutas falsas y malvadas; y por eso, se fue 
acabando la fuente de energía de los homotranspariensis. Un día, uno 
de los homotranspariensis se dio cuenta que estas frutas tenían 
venenos e investigando, descubrió que todo era un plan macabro de 
los homodestroyer. Pero, los homotranspariensis, no le creyeron, 
pensaron que estaba loco y lo expulsaron del reino. De ahí en 
adelante, los homotranspariensis siguen comiendo aquellas frutas 
falsamente deliciosas, y muriendo lentamente, sin saber qué es aquello 
que los está matando. 
